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PERSONAJES. ACTORES.

FERNANDO DE VILLASANTES,

Marqués de Fuentidiieña Sr. Vico.

PANCHO, su primo, criollo..^ Sk. Reig.

ALFREDO DE SANDOVAL Sr. Cátala.

DOCTOR Sr. Medel.

JUAN, criado. Sr. Puga.

LUISA Srta. Díaz.

EMILIA, n años Srta. Mendoza.

MARGARITA DE VILLAVICEN-

CIO Sra. Fenoqlio.

La escena en nuestros dias y en Madrid. -Los tres actos

en casa del Marqués. —Acción del drama, veinticuatro

horas.

La propiedad de esta obra pertenece su autor, y nadie podrá,

sin su piírmiso, reimprimirla ni representarla en España, en sus

pos('Slone.^ (le Ultramar, ni en los países con quien haya celebrados

') s(- celebren en adelante tratados internacionales de propiedad

literaria.

El autor se reserva el derecho de traducción.

Los Comisionados de las Galerías Dramáticas y Líricas de 1.,^

Srex. Guilon é Hidalgo, son los exclnsn amenté enoaríjados dtM rr-

itr.» de los dertichos de representación y de la venia de ej»'mpiare>.

Queda hecho el depósito qnc marca la ley.



ACTO PIUMEUO.

Salón elegante con puerta al foro y laterales.—Un balcón segun-

do lérniiiio derecha: en primer término un diván. —Chimenea
primer termino izquierda: sobre la chimenea dos magníficas

lámparas encendidas.—En el fondo, á derecha é izquierda de lu

puerta de entrada, ricas consolas y espejos, estilo de Luis XV.—
Candelabros, relojes, butacas, etc.—Un magnífico velador, en

el centro, sobre el cual se halla preparado un servicio de café:

sillas alrededor del velador.

ESCENA PRIMERA.

Al ievanlarse el te'.oii, aparece Juau con librea, acabando de disponer el café

sobre el velador: en seg^uidí abre la puerta del fondo como paraannncíar que

ya eslá preparado.

LUISA, PANCHO, ALFRtDO y .1 MARQUÉS.

MaHQ. (Entrando dando el brazo á Luisa. '^ Y l.'l jciqueca, m¡ queríciu

Luisa, se pasó ya? ó sufres todavía, y por no disgustur-

DOS... (Se sientan alrededor del velador donde el criado sirve el

café. Pancho se sienta en una butaca, al lado de la chimenea.)

Llisa. No, mi quorido Fernando, durante la comida me lia

incomodado un poco, pero ahora me encuentro mucho
mejor...

Pancho. El café te sentará bien... entiendes? (Pancho es un tij.o

nauy marcado de iodolencia y de pereza.)

6G7c;.;ís
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Makq. Eres iiua mujer adorable!...

IA ISA. De veras?... á los treinta años y pico?

Maro. Poco más...

Luisa. Lo meaos dos años... sino lo llevas á mal...

Maro. Para mí como si tuvieras veinte; las mujeres, mi ama-

da Luisa, no cuentan su edad por años sino por lus-

tros...

LiiSA. No dirán ustedes que mi esposo no es un modelo de

galantería.

Ai.F. Es tan natural, señora!

íiUiSA. También usted? mil gracias.—Y tú, primo, no vie-

nes á tomar tu café, ó será preciso que te lo lleve yo

misma á la butaca?

Pancho. Ay, prima!... si te empeñas, no encuentro inconve-

niente.

Luisa. En fin, seamos caritativos.

Pancho. Cuando digo que eres el modelo de las primas!...

Maro. Apostaría á que estás cansadísimo!

Pancho. Pero de una manera horrible!

Ai.F. Sin embargo, según usted mismo nos acaba de con-

tar, se ha levantado de la cama poco antes de comer...

PANCHO. Y eso qué importa! En la mesa hemos estado dos ho-

ras mortales!

Ai.F. Pero sentados.

Pancho. Peor que peor... yo no se á que Ijaman ustedes estar

sentados. Las sillas en este país son unos muebles

tan incómodos como ridículos!

Alf. Pero explíqueme usted cómo siendo tan perezoso...

Creo que no se ofenderá usted si me permito...

Pancho. Al contrario, niño! Sí á mí me gusta que me hagan jus-

ticia... estamos?

Ai.F. Pues bien; cómo siendo usted tan perezoso, tan có-

modo, ha podido decidirse á abandonar su país para

emprender un viaje de más de mil leguas?

Pancho. Es muy sencillo. Desde la emancipación de los ne-

gros, ,\merica se me ha hecho insoportable... Indig-

nado de ver a juellos perezosos dormir desde la ma-



hdüd liusta lu noclie, en vez de plantar mis canas de

azúcar y cultivar mis cafetales; empecé á enflaquecer

de una manera alarmante; tenia crispaturas, ataques

de nervios... y como yo soy enemigo de toda emo-
ción, me decidi á venir á vuestro pais, donde al me-
nos se gesticula, se trabaja, la gente se halla en movi-

miento.

Marq. Lo que observo, mi querido Pancho, es que tu lengua

no es tan perezosa como las piernas.

Pancho. -Yo digo siempre lo que pienso. Ademas, en nuestras

colonias hay más exposiciones y peligros; la sangre es

demasiado caliente, las pasiones muy vivas... Por mi

parte, niños, prefiero vuestras costumbres tranquilas y

patriarcales.

Alf. Desgraciadamente no siempre somos tan juiciosos.

Pancho. Quiere usted hacer alusión á los dos ó tres desafios que

estos dias han ocupado á la prensa? Vaya una bagate-

la; eso no vale nada. Aquí tienen ustedes la sangre

más dulce.

Llisa. Te traigo también tu copa, porque eres capaz de pa-

sarte sin ella por no levantarte.

Pancho. Mil gracias, prima. Verdaderamente es imposible dis-

frutar mayor tranquilidad que en esta deliciosa casa,

donde me habéis ofrecido tan cordial hospitalidad.

Llisa. Es nuestro deber.

Pancho. Vamos, niños, sois una pareja encantadora! y eso que

lleváis un siglo de casados!...

Llisa. Cómo un siglo?

.VÍARQ. Mucho menos de la cuarta parte.

Pancho. Bien, lo mismo da: la luna de miel ha debido pasar

hace tiempo, pero vosotros la habéis hecho estacio-

narse en el cuarto creciente... Algunas veces me pa-

recéis á los pastorcitos de Floriau.

Llisa. De veras?

Pancho. Dichoso tú, niño, que no temes al ridiculo!...

Marq. Cómo al ridículo?

Pancho. Claro está; según la buena sociedad de tu pais, amar
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uno á su mujer en esta época, y después de algunos

años de matrimonio, es de lo más vulgar y del peor

tono posible.

Makq. Yo no profesaré jamás esos principios.

1'ancho. Vosotros sois en todo una excepción; pero yu, que es-

tudio bien vuestra sociedad... he observado que un

marido burlado no debe jamás apercibirse de ciertas

cosas, ni mucho menos promover escándalos. Es cues-

tión de amor propio fingir que nada sabe, que nada

ve, que nada comprende, y hasta se considera como

un deber estrechar cordial y públicamente la mano del

amante de su mujer. Esto será muy cómodo, pero en

mi país un marido burlado no se anda con bromitas, y

con la mayor sencillez del mundo, de una estocada ó

de un pistoletazo mata al amante y... estamos?

Alf. y en ello obra como debe.

Marq. No soy de la misma opinión.

Pancho. Cómo no?

Marq. Yo creo que si el marido ama verdaderamente á su es-

posa, es él el que debe matarse.

Luisa. (Dios mió!)

Pancho. Demonio! pues me gusta tu lógica!

Alf. No lo comprendo.

Marq. Muy sencillo: satisfecha su venganza, será por eso me-

nos desgraciado al dia siguiente si le falta el amor de

su mujer? Afortunadamente ninguno de vosotros se

halla en el caso de elegir.

ESCENA lí.

DICHOS, JUAN.

J( AN. (A Luisa anunciando.) La sehora de YiHaviccncio y la se-

ñorita Emilia.

Luisa. Que pasen á mi gabinete y esperen un momento.

Marq. Creo que nosotros debemos ir á dar una vuelta al Pra-

do, y si Luisa nos da licencia...
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Lusa. Con mucho gusto.

Maho. Con eso te dejamos Jihre para recibir á tus amigas.

Vamos, priinito, linz un esfuerzo y ponte en movi«
miento.

Pancho. Niño, eres mi verdugo! linnermo levantar cuando me
encontraha iiien!...

Ai.F. Después de comer es muy higiénico el ejercicio.

Pancho. Gracias!... Á mi me lo ha prohibido el médico.

Marq. Amigo Sandoval, ayúdame á levantar á este pobre

niño...

Ai.F. V pesa bien.

Marq. Luego nos dará las gracias!

Pancho. Mucho lo dudo. Kn fin, me rindo, pero á condición

de que hemos de andar muy poco.

Ai.F. Un par de vueltas todo Jo más.

Marq. Hasta luego, mi querida Luisa.

Ai.F. Señora...

Pancho. Prima, compadéceme, soy víctima de tu mando.
Marq. Vamos, vamos.

Lusa. Adiós, señores.

ESCENA líL

luisa, sola. Después, JLAN. Momentos después MARGARITA y EMILIA.

Li ISA. Cuánto me ama! y sin embargo el exceso de mi felici-

dad me humilla! (Aparece Juan.) Á csas scHoras que ten-

gan la bondad de pasar á esta sala, (váse Juan, ¿ inme-

diatamenle aparrccn Emilia y Margrarila.) Emilia!... Margari-

ta, perdonadme si os hice esperar, pero mi esposo se

hallaba aquí con unos amigos... (Y tú sabes que pro-

curo se encuentre con Emilia Jo menos posible.)

NLarg. (Lo comprendo.)

LiiSA. Déjame que te contemple bien. Sabes que te sienta

admirablemente ese traje y ese sombrero?

Emilia. El vestido, como suele decirse, es fábrica de casa; yo

mismo me lo he hecho.

Luisa De veras?
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Kmima. Creo que no me doy mala maña, no es verdad?

Í.LiSA. Ytaüto que su forma es más elegante que los que me

hace á mi Victorina.

Makg. Amiga, como no somos ricas es preciso economizar...

Luisa. Y qué tal la nueva casa de la calle del Pez, os gusta?

Kmima. Estamos contentísimas. Por mi parte me paso todo el

dia en eljardin. ¡Qué felicidad haber encontrado una

habitación tan barata con este recreo, que en Madrid

se paga bien caro!

Mai'.g. Pero la niña abusa de mi condescendencia: anoche

eran las diez y me costó trabajo arrancarla de allí.

Llisa. Haces mal, las noches empiezan á ser frias.

lí^MiLiA. No corro ningún peligro. Cu ando hace demasiado frió

me refugio en el cenador... es tan bonito!

Mabg. (Tengo que hablarte.) Niña, déjanos un momento so-

las; tengo que hablar con Luisa ciertos asuntos de

interés...

Kmii.ia. Con mucho gusto.

Lusa. Entra en mi cuarto, y sobre la cómoda hallarás un al-

bun fotogr.-ífico que he comprado para tí.

Emilia. Cuan buena es usted!.

"

Luisa. No tanto sin embargo como yo quisiera!.

ESCENA IV.

luisa, margarita.

Lusa. Triste destino el mió! amar á mi esposo, adorar á esa

podre niña y verme condenada á ocultar en el fondo

del alma estos dos sentimientos que me ahogan y que

se rechazan... (Se sienun.)

\Iahg. Que contengas ios impulsos de tu corazón respecto á

Emilia, lo comprendo, pero con tu esposo, por qué vio-

lentarte puesto que le amas?

Lusa. Porque tú no sabes que es imposible decir con sereni-

dad «Yo te amo» al hombre á quien se ha engañado una

vez!

Maug. No se engaña á un hombre sino cuando ss ama á otro,
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y tú no has amado jamás á nadie sino á tu esposo. Víc-

tima de la más infame violencia, del lazo más infame,

eres inocente á los ojos de Dios.

Luisa. Pero los hombres no pueden hacer esta clase de distin-

ciones, y si mi esposo llegase á saber mi secreto, ten-

dria el derecho de castigarme.

\ÍAKG. Castigarte! y por qué? De quiénes la culpa si á los

quince dias de su malrimonií» acepta una misión diplo-

mática en América y deja abandonada por espacio de

dos años á una nina de diez y siete expuesta á todos los

peligros, sin apoyo, sin defensa y en medio de una so-

ciedad inmoral y corrompida!

l.MSA. Oh! .

•'

M\nr.. Qué extraño, pues, que fueses victima de un infame,

que no habiendo podido obtener tu mano habia jurado

vengarse!

Lisa. Dios le ha juzgado ya! Dichoso él que no existe y ni la

vergüenza enrojece su rostro, ni el remordimiento le

abato.

Maug. Piensa que tienes deberes que cumplir y esta reflexión

te dará valor.

Lusa. Lo sé, pero tampoco se me oculta que engaño todos los

dias á mi marido! Oh! si llegase á descubrir la ver-

dad, si dejase de amarme, me moriría dt desesperación!

\\\\u.. Afortunadamente no es fácil; el secreto morirá con

las dos. Mi estado de viuda y la independencia que dis-

fruto me4)an permitido hacerte este servicio adoptan-

do á Emilia y haciendo para con ella las veces de madre.

Llisa. Cuánto te debo!

Marg. Pienso por el contrario, que aún te soy deudora. \o

me casé un año antes que tú, pero tuve la desgracia de

perder á mi esposo cuando el tuyo te conducía al altar.

Sola en el mundo, sin hijos, sin parientes, sin persona

alguna en quien depositar mi cariño, Emilia ha sido pa-

ra mí un consuelo que el cielo me ha concedido.

Ln>A. Yo en tanto sufro el castigo de mi falta! arrastro *
cruz sin quejarme y con resignación.
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Marg. Pobre Luisa!

Luisa. Y qué tenias do decirme? (Lev-amándose.)

Marg. En estos momentos en que te veo tan abatida .. no sé

si debo...

Luisa. Alguna nueva desgracia?

Marg. Inmediatamente no, pero sí lejana.

Luisa. Se trata de Emilia? explícale.

Marg. Conoces á un caballero que se llama Alfredo de San-

doval?

Lüisv. En este momento acaba de salir de aquí; es íntimo

amigo de mi marido y se halla empleado en el Ministe-

rio de Estado.

Marg. Sabes dónde vive?

Lü!SA. No.

Marg. Piics ocupa el cuarto segundo de nuestra casa; aunque

tiene la entrada por la calle Ancha, sus ventanas inte-

riores tienen vistas á nuestro jardín,

Luisa. Y bien?...

Marg. Me he creído obligada á tomar todos estos informes,

porque en el cenador he encontrado esta carta, (presen-

lámiola una carta.)

Luisa. Una declaración dirigida á Emilia.

.Maro. Desgraciadamente su contenido haco presumir que no

ha sido la primera.

Luisa. Oh! Yo no creo que esto sea más que un juego ;de

niños. No juzgo á Sandoval capaz de intentar la seduc-

ción de una pobre niña... Sin embargo...

Marg. Emilia tiene una imaginación viva, exaltada, ronuui-

cesca!...

Luisa. Tienes razón; siendo así corre un verdadero peligro y

nosolrar, debomfes evitar... En la posición en que San-

doval se halla colocado no pensará jamás en casarse

con una pobre huérfana que carece absolutamente de

nombre y de fortuna.

Marg. V aunque pensase de otro modo y se decidiese á ofre-

corla su nombre, es necesario tener en cuenta que

exigiría antecedentes que nosotras no le podemos dar...
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I i i>A. Tieues rozón; pero unte loilo procuremos saber positi-

vaiueule la verdatl. Interroguemos á Emilia; una de

sus más bellas cualidades es que uo sabe mentir.

-MvnG. Sí, sí; sepamos pronto... Emilia?

KSCENA V.

D1CH.\S, EMILIA.

Kvii.iA. Qué álbum tan precio.so. (Con ei álbum en la mauo.) Doy á

usted mil ¿5'racias por su recuerdo... Siempre tan bue-

na y tan generosa para conmigo!

Li ISA. Tú te lo mereces todo.

Emilia. Ha reparado usted en esta vista de Ñapóles? Qué her-

moso pais!... qué rica naturaleza! Con qué gusto via-

jaría yo por todos estos sitios!

.Maug. Con nosotras?

Emilia. Sí, sí... Con ustedes siempre me seria grato... pero

como yo no sé mentir, no quiero ocultar que mi pen-

samiento...

Maug. Giraba en utra esfera, no es esto!

Lu>A. Vaya, veamo.-; cuéntanos tu bello ideal.

Emhu. Es muy sencillo... Me gustaría mucho viajar con mi

esposo, si algún día llego á casarme.

>iAi.(;. Bueno será, hija mia, que no formes anticipadamente

fantá.- ticos castillos en el aire.

Emilia. Porqué?

LiiSA. Hay pocos hombres que puedan viajar sólo por placer:

como este género de distracción cuesta bastante caro,

seria preciso que el que le ofreciese su mano fuese un

capitalista ó un...

Evii.K. Ó un diplomático.

! MSA. Hoia; parece que estás mejor enterada de lo que de-

bíamos presumir.

.mi i\. Un poco! f

Mmíg. Poro á las jóvenes que, como tú, carecen de fortuna,

üu les es fácil encontrar esa clase de proporciones...
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Í.LisA. Por mi parte, que sigan esa carrera sólo conozco dos,

mi esposo y Alfredo Sandoval.

Emilia. Ah!

LriSA. Le conoces tú también?

Kmii.ia. A'ive en nuestra misma casa.

Luisa. Y acostumbras á verle muy á menudo?

Emilia. En su balcón algunas veces... casi... lodos los dias...

Llisa. Es decir que únicamente le conoces de vista.

Emilia. No por cierto; también conozco sus defectos y sus be-

llas cualidades.

Luisa. Y cuáles son?

Emilia. En primer lugar tiene la mala costumbre de levantar-

se tarde...

NL\RG. Hola!... Y después?. .

Emill\. No le conozco otros defecfos.

Luisa. Efectivamente que no son muclios.

Marg. Apuesto á que las bellas cualidades están en mayoríal

Emilia. Oh! Si señora' porque es noble, buens, caritativo, ge-

neroso! (Con entusiasmo.)

Marg. Y cómo snbes tú?...

Emilia. Escucbad.— Ayer, sin ir ma's lejos, entró en el patio

de nuestra casa una pobre mendi!;'a con una nina en

los brazos; la pobrecita lloraba de hambre y de frió-

El portero, en vez de socorrerla, se disponía yaá echar-

la brutalmente á la calle, cuando un hermoso y relu-

ciente duro vino á caer ;í sus pies.

Marg. !^^s una buena acción.

Emilia. Su autor, que no era otro que el señor de Sandoval,

no se contentó con esto; bajó al palio, tomó á la niña

en brazos, la acarició, la consoló, y haciendo subir á la

madre, la vi salir al poco tiempo con un gran lio de

ropa debajo del brazo. Ambas lloraban de alegría, y la

pobre niña lo tiraba besos dosde la escalera. Eran lan

felices!... Así deberían comprender todos la cari-

dad. Á mí me conmovic^i tanto aquella escena, que co-

mo ahora, las lágrimas asomaron á mis ojos.

LiiSA. (Le ama!) Si para ello tuviéramos valor, mi querida
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Kinilia, le reñiriaiuos muy scveramonte.

Kaiii lA. Reñirmel... y por qué?

M\uG. Purquc no <'.st;i bien o.u una j('>ven como tú ocuparse

lanío (le los vocinos.

Luisa. Ksa curiosidad pudiera ser peligrosa.

Emuja. Peligrosa! ..

I.uiSA. Sí, hija mia; nosotras tenemos el deber de advertirle,

de aconsejarlo... Lo que 'hoy no es más que una ¡no-

cente inclinación, pudiera mañana lomar serias pro-

porciones, y lágrimas menos dulces surcariau enlónces

tus mejillas. FJ señor de Sandoval no puede ocuparse

de tí.

Emuia. IHiesto que ustedes me obligan á ello les diré franca-

mente que, de la manera más respetuosa, me ha de-

claratlo ya su amor.

.\1\UG. Y por qué habérnoslo ocultado hasta ahora?

Kmu.ia. (Con marcado seniimiento.) Ali!... ustodcs deben ser indul-

gentes conmigo! Si puiheran comprender cuan feliz se

consi<lera la que, liuéríana y sin fortuna, encuentra en

su soledad y en su abandono personas que se interesen,

que nos amen!

Marg. Emilia!

Lusa. Hija mia!

L.Mii.iA. Lejos de mí la idea 8e ofender á ustedes que, amigas

de la que me dio el ser según me han dicho, me han

adoptado y me colman continuamente de cariñosas

atenciones... Oh! mi agradecimiento será eterno! pero

vuestros besos, por dulces que ellos sean, podrán nun-

ca reemplazar los de una madre?

LiiSA. (Dios mió!)

Emilia. Siento afligir á ustedes, pero se ha hecho un llama-

miento á mi franqueza, y faltaría A mi deber con las

personas á quienes más amo en el mundo, si no les

abriese completamente mi corazón .. Una madre!...

Cuánto la hubiera yo amado!... es seguro que jamás

otro amor que el suyo habría tenido cabida en mi

alma!
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Luisa. EiDÍIÍd! (No puliendo coatenerse va á arrojarse en los brazos de

Emilia; p1 Marqués aparece en el fondo.)

Maro. (Tu marido.)

ESCENA VI.

DICHVS, el MARQUÉS.

MaRQ. Te creía sola. (Deteniéndose al entrar.) SÍ estOrbo á USte-

des, me retiro.

Luisa. Qué disparate.

Marg. No faltaba más; nosotras nos retirábamos ya.

Marq. Lo siento en el alma... Esta señorita cada vez más

bella.

Emilia. Mil gracias!

Marq. Por cierto que hace días echo á ustedes de niéno? en

paseo.

Marg. Desde que nos hemos mudado salimos poco... ahora

vivimos en un destierro!

Emilia. Pero tenemos un bonito jardín.

Maug. Adiós, Luisa... Señor Marqués...

Mai'.q. Señora!...

Marg. (Mañana nos veremos.)

Luisa. Adiós, Emilia. Conserva mi álbum; pero cuidado con

distraerse mucho en los paisajes...

Emilia. i\o hay peligro, señora; hay otra fotografía en el álbum

que me agrada mucho más.

Luisa. Cuál?

Emilia. El retrato de usted. (Dándola un besu.)

ESCENA Vn.

LUISA, el marqués.

Maro. (Jué niña tan bella, tan modesta, tan bien educada!

Es huérfana según me has dicho?

Luisa. Sí!...

Marq. Qué eilad tiene?

Luisa. Diez y siete años.

Marq. Hola!... pues ustedes que son sus protectoras deben ir
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ppnsHüdo on establecerla; yo me ofrezco á nyudfir á

ustedes para buscarla un bii'n partido.

Iaisa. Ks demaííiado pronto.

Maro. Cójno pronto? Olvidas, amada Luisa mia, que apenas

tenias su edad cuando me hiciste el más feliz de los

liombres?

Sí, V taiubi'Mi recuerdo (jue al poco tienifjo me aban-

donaste!

Para ir á América á desempeñar una misión diplomá-

tica! Cuando uno es joven y sigue la carrera á que yo

pertenezco, la esperanza de llegar un dia á ser minis-

tro ó embajador, nos hace ser tan estúpidamente am-

bicioso.^ que sücrificiimos l;i felicidad del hogar domés-

tico, las más puras alegrías de la familia, y liasla aban-

donamos, como yo lo hice, una mujer joven y belh)

dejándola expuesta á toda clase de seducciones! Ver-

daderamente se nece-^ita pnra no sunimbir, nara no

dejarse arrastrar por el mal ejemplo, ser lo que tú

fuiste, una mujer de corazón, una santa.

(Dios mió!)

No es la primera vez que me hago estas reflexiones.

Es un remordimiento que me atormenta desde el dia

en que al regresar de mis viajes te encontré más .bella

(|ue antes, pero triste, abatida y como disgustada...

Sólo entonces comprendí que era estúpido correr el

mundo en busca de la gloria, cuando la felicidad me
sonreía en mi casa. Desde entonces he descubierto en

t.í, mi adorada Luisa, tesoros que yo ignoraba, y empe-

cé á amarte con un amor tan nuevo, tan ardiente, que

sólo se extinguirá con mi vidaj pero yo necesito para

que mi felicidad sea completa, oir de tus labios á cada

momento que me perdonas mi abandono, que me amas

tanto como yo te amo!

Y fiuedes dudarlo!

Tú no puedes imaginarte lo ípIíz que soy en eslo mo-
mento; tanto, que casi me avergüenzo de mi alegríu,

porque á mi edad debe uno ser más razonible!... poro
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qué quieres?... á los veinte años y contra lo que debo

esperarse de esta edad, yo no veia más que el lado

práctico de la vida, el orgullo, la ambición, el deseo

de elevarme; hoy he cumplido cuarenta, y gracias á ti,

corro en busca de mi pasado, deseo recobrar los her-

mosos anos que tan neciamente he perdido... y creo

en la poesía, en el amor! me juzgo joven, me siento

vivir... amo! {Abrazando á Luisa.)

(Dios mió, no me arrebatéis la felicidad de que disfru-

to.) (Pancho aparece con el sombrero puesto en el dintel de la

puerta.)

Pancito. Nada, niños, con franqueza! continúen ustedes... me

parece bien!...

(Mi sueño ha terminado!) (Luisa y el Marqués se

el diván de la derecha.)

Luis.i

l.íiSi sientan en

ESCENA VIÍI.

DICHOS, PANCHO.

Pancho Sabes, niño, que tienes unas gracias, que maldita la

gracia que yo les encuentro. (Se sienta en una butaca.)

MaiíQ. Por qué?

Pancho. Claro está; podias haberme dicho que te acosaba la ne-

cesidad de venir á abrazar á tu mujer y traerme con-

tigo. Yo no te hubiera estorbado... Pero eso de dejar-

me solo en medio del Prado sobre mis pobres piernas...

Mm-.q. Tus piernas... tus piernas. . no parece sino que en «M

Prado no hay sillas donde sentarse. (Con enfado.)

Li;is\. Y hasti sillones.

Pancho. Os las regalo. Las conozco bien y no me pescarán... k

nadie se lo ocurro llamar sillas á esas horribles plan-

chas de hierro amarillo, que á los diez minutos de ha-

berlas ocupado os forman caprichosos dibujos on las

piernas y en las espaldas.

Luisa.

Pancuo Yo no exagero... es la pura verdad... y el señor Troii-

clion, inveiiinr de osa c.<;pccie de alambreras, puede va-
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nagloriarse d».' haber sido bástanle duro para sus símii»--

jantes.

Maiiq. En fin, si no querías sentarte pudiste haberme seguido.

Pancho. Al galope, como tú acostumbras? gracias: loque siento

os haber interrumpido vuestro dulce coloquio... por Iw

visto no llevaba trazas de terminar tan pronto, (¿oiuien.io.

)

Mako. Pero qué has hecho de mi amigo Sandoval? vo te

había confiado á él...

Pancho. Si! pues tuviste una buena idea... puede.^ lisonjearte.

Mauq. Por qué?

PANCHO. Porque tu amigo está esta noche de lo mils pesailo v

más fastidioso que he conocido en mi vida... Creerás,

prima, que por dos horas consecutivas no ha hecho oiri

cosa^que hablarme de sus amores''

.Mauq. De veras?

Lusa. De sus amores?

P\NCH0. Ó de su amor, como os parezca mejor.

M Ai'.y. Ks decir que te ha elegido por confidente.

Pancho. Lo cual no pienses que me lisonjea: me ha elegido á

m! porque no tenia otro más á mano.—Tus vinos se le

habrán subido á la cabeza y estaba lo más comuni-

cativo!...

Maro. Es decir que ha estado muy hablador.

PvNcuo. Hablador si, pero por lo demás discreto.

LnsA. Xo comprendo lo que quieres decir.

Pancho. Quiero decir, que en su relación se ha guardado bien

de nombrar ni comprometer á nadie.

Mahq No ha hecho más que cumplir con su deber.

Pancho. Entre tantas jóvenes bonitas* umo hay en .Madrid (por-

que él dice que es muy bonita), vaya usted á saber cu;íl

es la que le tiene hechizado!

Llis*. Conque es bonita?

IV\NCH0. Preciosa, á lo que parece, y él, según ñe explica, está

perdidamente enamorado.

Mauq. Pues que .se case.

Pancho. I^so no es tan fácil, la posición de la joven es bastanlr

delicada, estatnos? La nina en cuestión es huérfana; no



tiene padres, ni fortuna, ni...

Marq. Entonces, lo que mejor puede hacer es olvidarla.

P.\NCHO. Eso también es muy fácil de decir; pero si el pobre

ha cometido la inocentada de enamorarse como un

loco!

Marq. Y qué quieres que haga?

P.\>cHo. Yo? pues me gusta! á mí, qué me importa; allá se las

arreglen como puedan... por mi parte, me lavo las

manos... pero tu amigo que ansia aproximarse lí In

joven para hablarla más de cerca, ha proyectado para

esta noche...

Luisa. El qué?...

Pancho. Escalar las tapias de su jardin, donde la niña acos-

tumbra á pasearse hasta bastante tarde. /

Luisa. (Dios mió!)

Pancho. Y como según parece, la Filis en cuestión ha recibido

ya VLirias cartas incendiarias, y Sandoval es empren-

dedor, y finalmente, el vinillo se le ha subido á la

cabeza...

LL'IS\. y bien. (Levantándose.)

l^ANCHO. La virtud de la bella corre gran peligro, debemos con-

fesarlo.

Luisa. (Qué hacer. Dios mió!) (c.-,n emoción mal reprimida.)

Pancho. Pero hablando de otra cosa: sabes, prima, que si las

sillas del Prado son horribles, los muebles de tu casa

son extremadamente cómodos?

.\1a!íq. De veras? ,

ÍAiiSA. (Á toda costa, y suceda lo que suceda, yo debo velar

por ella.) (Movimiento para retirurse.)

Map.q. Te retiras ya? Tan pronto nos abandonas?

Luisa. Sí. es ya bastante tarde.

Pancho. Adiós, prima; me dispensas que no me levante ¡i des-

pedirte?

uiSA. No te incomodes, te lo suplico.

Marq. Tu mano está ardiendo! Te ha vuelto la jaqueca?

Luisa. [Positivamente no me encuentro bien!

Marq. Ouieres que envié á buscar al médico?
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\a:\^\. Nu; "es inútil... esto no sení nada; voy á acostarmtí y

creo que si puedo dormir algunas horas, mañana m»?

encontraré buena.

-Maíio- (lomo gustes.

Iaisa. Adiós.

Pancho. B-ien-lS noches, prima. (EI Marqués con.lucc á su esposa .le la

mano hasta la puerta de su habitación.)

«^ESCENA IX.

Pancho, el marques.

Marq (No sé por qué, pero la variación repentina que observo

en Luisa, no me parece natural. Habrá algún motivo

en todo esto.') (EI Marqués se pasca pensativo, y como preo

•upado)

I'ancho. Primo!

Mauq. Qué te ocurre?

Pancho. Es que te dispones á cenar?

Marq. Estás loco! pues no nos hemos levantado de la mesa

hace peco?

Pancho. Lo pregunto, porque como te paseas como las fieras

del Retiro cuando se acerca el instante de su cola-

ción...

M\RQ. >La historia que Pancho nos ha contado de los amores

de Sandoval ha parecido impresionada! Pero qué dis-

parate! qué la importan á ella los amores de Alln-dn.

ni qué relación tiene...)

Pancho. Vuelven los paseitos? Diablo!... Ya me he constipado

Primo!

Marq. Jtra vez? qué quieres? (Con enfado.)

Pancho. Si tuvieras la bondad, mientras paseas, de dirigirte

hacia el balcón...

Marq. Y para qué?

Pancho. Para cerrarlo; las noches van siendo frias...

Marq. Voy á complacerte, (se dirige ai balcón.)

Pancho. Qué amable eres, niño; en recompensa, cuando escriba

á mi corresponsal de la Martinica, le voy .'í encargar
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un negrito para tí, y una negrita para Luisa.

M\RO. ('Asomando al balcón,) (Ali! qué veo?... imposible! mis ojos

me habrán engañado! ella!... salir furtivamente de casa

y á semejante hora!...)

Pancho. Otra vez?

Marq. (Dios mió, qué quiere decir esto!... cuando hace un mo-
mento... aquí mismo...) Luisa! Luisa! (oiiigiéndose á la

puerta de la habitación de Luisa, que está cerrada por dentro.)

Pantihu. Pero hombre, que la vas á despertar: no has oido que

tenia jaqueca?

Makq. (Tal vez era un pretesto para alejarse! Oh!... corramos

á su alcance... pronto sabré si mi desdicha es cierta!)

(Váse por el foro.)

Pancho. Oyes, niño; te vas sin cerrar el balcón? Qué le habrá

dado? No, pues lo que es yo, me encuentro muy bien

y no me levanto... achis! Si... pues ni por esas. Á

bien que durmiendo no se estornuda. Probemos.

(Se coloca cómodamente en el diván, echándose encimíi el abriyo. )

FfN DKL ACTO PRIMERO,



ACTO SKGUiNÜÜ.

La misma decoración del primer acto.—La escena a oscuras, los

balcones cerrados y las cortinas corridas.—Pancho en la misma

posición que quedó á la terminación del primer acto: duermo

profundamente en el diván.

ESCENA PRIMERA.

PANCHO, el MARQUÉS, JUAN.

MarQ. Dices que está aquí? (Entrando por el fondo.)

Juan. Sí, señor Marqués. En el sofá ha pasado la ooclie:

cuando vine á apagar las luces y á cerrar el balcón,

doFFnia tan profundamente que no me atreví á desper-

tarle.

MaUíí. Está bien... vete, (juan saluda y se reliía.)

ESCENA II.

EL MARQUÉS, PANCHO, durmiendo

Maku. Quién me diría anoche cuando la hablaba en este sití<»

de mi amor y ella me confesaba el suyo, que á las po-

cas horas un desengaño horrible vendría á destrozar

mi alma y á hacerme tan desgraciado!... Engañarme
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asi!... Oh!... es para volverse loco!... (Se sionln cubrién-

dose ia cara con ambas manos.)

Pancho. Más despacio, cochero, el movimiento me molesta...

para, animal!... ,

M ARQ. Pancho duerme sin presumir siquiera que durante su

sueño he envejecido diez años!... Pancho!...

Pancho. Eh?... Qué es eso?...

MaiíQ. Despierta.

Pancho. Es muy temprano. Llévate la ropa y los botitos y dé-

jame en paz.

Marq. No es Juan, soy yo el que te llama... Despierta.

Pancho. Yamos, esto es insoportable! Qué es lo que quieres?

MxrsO. Necesito hablarte.

Pancho. Habla cuanto quieras, pero dame primero la manta

que debe haberse caído al suelo. Tengo frió.

Makq. Pero aun no has reparado que te hallas vestido y acos-

tado en el sofá?...

Pancho. Calle, pues es verdad!... Y cómo diablos ha sucedido

esto?

Mac.O- Te quedaste aquí dormido anoche, y en este momento

son las diez de la mañana.

Pancho. Las diez?... línlónces hasta luego... Voy á acostarme

formalmente... (se levanta.) di que me despierten á las

cuatro, lo entiendes, niño?

Marq. Imposible... ya te he dicho que necesito hablarte.

Pancho. Pero, á estas horas?... éso es una inhumanidad!

Marq Debo batirme hoy mismo.

Pancho. Eh!... (Sorprendi.lo.)

Mai-.q. Con Alfredo de Sandoval.

Pancho. Con tu amigo?... Sabes que era inútil que me desper-

tases para decirme tontunas por el estilo?... Por mi

parte maldito el chiste que les encuentro.

Marq. Mírame bien.

Pancho. Te miro.

.Marq. Tengo cara de broma?

Pancho. Positivamente, no.

.Mauq. Entonces hazme el favor de creerme lo que te digo.
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V\y (Mo. Pero periniteme también á mí que [o. diga que seme-

jante lance es de lo más inverosímil, de lo mis absur-

ilo! Síindoval estaba aijiií con nosotros aiiociio, y en la

mejor armonía... Cuándo diablos han podido ustedes

verse, faltarse...

Mauq . Esta noclie en el Casino, de resultáis de una jugada .í

l'ecartée.

P\Nf.HO. V quién ha sido el agresor?

Makq. Yo.

Pancho. Si lo tengo dicho! El Casino no puede proporcionar

más que disgustos.—Cuánto mejor hubieran ustedes

hecho en acostarse!

-Maro. Es verdad, pero laj reflexiones vienen un poco tarde.

Escucha: he elegido por testigo á un antiguo amigo

de colegio, al coronel Palma, que ya está enterado

de todo y que te espera dentro de media hora en el

Suizo.

Pancho. Que me espera? Y para qué?

Mahq. Para que se pongan ustedes de acuerdo. Rehusarás

ser mi segundo testigo?

Pancho. Pero señor, verme yo comprometido en un negocio de

esta especie!... cuando he venido únicamente á Espa-

ña buscando el sosiego y la tranquilidad!...

Marq. Si esto te contraria...

Pancho. Aunque me contrarié yo no puedo abandonarte; pero

tampoco puedes impedirme que me lamente... Pero

por qué diablos no te viniste á casa en vez de ir...

Marq. Al Casino ; sí, ya lo sé, pero...

Pancho. En fin, no hay esperanza de arreglo?

Marq. Imposible... La injuria ha sido harto grave...

Pancho. Entonces voy en busca del coronel. Sabes que estuve

inspirado anoche no desriudándomeí Un trabajo me-

nos. (Sube al fondo, coge su sombrero y vuelve.) Ah!... Se me

olvidaba... qué arma prefieres?

Mah«j. Yo no tengo el derecho de elección; Sandoval es el

ofendido.

ÍSncho. Es verdad; aquí esa es la costumbre. En América lo



enlendemos mucho mejor, estamos? En un duelo cada

adversario lleva las armas que mejor le parecen... pis.

tolas, rewolvers, s ables, carabinas... No, no te rias;

muchas veces se ha visto. En fin, si Sandoval elige

la espada, sabes manejarla?

Mauo. Un poco.

Pancho. Tienes armas de combate?

Marq. Sí.

Pancho. Son ligeras... bien montadas?

Marq. Eres inteligente?

Pancho. Niño, siete desafíos he tenido en la Guadalupe y siem-

pre ha sido mi arma predilecta.

Marq. Siete?...

Pancho. Con otros tantos mulatos, que por más que les tenia

prohibido que me saludasen, siempre que me encon-

traban en la calle barrían el suelo con el sombrero.

Maté á cuatro y herí á los tres restantes, curándoles

de la maldita manía de ser cumplimenteros.—Con que

vamos á ver, dónde tienes tus espadas... necesito verlas.

Marq. Voy yo mismo á traerlas, para que en seguida vayas en

busca del coronel... estará impaciente. (Entra en su

cuarto.)

Pancho. Que espere, que espere... á bien que no tendrá mu-
cho que hacer.—¡Y luego dicen que la felicidad

viene durmiendo!... (viendo entrar á Luisa.) Ah! la pri-

ma!—Con tal de que no sospeche nada.—Si yo pudie-

ra escurrirme... probemos. (Queriendo marcharse. Uisa le

detiene )

ESCENA III.

pancho, luisa.

LlisA. Adonde vas? (saliendo precipitadamente.)

Pancho. (Me pilló!)

LtiSA. Tan temprano y ya levantado!...

Pancho. Voy, voy... al Retiro á tomar leche.

Lusa. De veras? . :::
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Pancho. Sí por cierto... es muy estomacal...

Tais*. Es que yo necesito saber... (Con ansiedad.)

PwcHO. (Adiós, la bomba va á estallar.) Primita... más tarde

hablaremos, f-ntiendes, pero en este momento ten^Jto

prisa y...

I.i i<A. No saldrás sin haberme explicado ánles qué es lo que

pasa aquí. Mi esposo salió anoche y no ha vuelto hasta

una hora muy avanzada. No se ha acostado y desde mi

alcoba le he oído pasear hasta esta mañana.

Pancho. Señal que tnmpnco tú dormías.

LiisA. Hoy á las ocho ha vuelto á salir: tú mismo, tan perezo-

so, estás levantado contra tu costumbre á las diez de

la mañana, y esto no es natural!

Pancho. No sólo no es natural sino que es muy mal sano.

Luisa. Ahora bien, yo necesito que me expliques...

Pancho. Prima, mis explicaciones de nada servirían, tiempo

perdido... Conque... (Oicriendo escaparse.)

íiLiSA. Y yo que había contado con tu amistad, con tu ca-

riño...

Pancho. Cuidado con enternecerme, soy extremadamente ner-

vioso y el doctor me tiene prohibido...

liUiSA. Pancho, si alguna desgracia amenaza á mi esposo,

quiero saberla... mi deber es evitar...

Pancho. Pero, niña, cuando yo te aseguro...

Luisa- 0"^ í^^"' ocurre algo extraordinario no me lo puedes

negar.—Vamos á ver, por qué no decirme la verdad?

Yo soy fuerte, tengo valor.

Pancho. Sí, eso dicen todas y luego se desmayan en seguida.

Luisa. Serás sordo á mis súplicas, á mis ruegos?

Pancho. Prima... Ah! ya está él aquí... Cómo impedir... (panck*

procura ponerse delante y hace señas al Marqaés, que rite no

comprende.}

ESCENA IV.

dichos, el MARQUÉS.

Maro. Efectivamente, (sin reparar en Luisa.) mis armas son de-
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niasiano pesadas; en su consecuencia pueden ustedes

aceptar las de mi adversario.

Luisa. Un duelo!...

-VIaUQ. Luisa!... (viéndola.)

Pantho. (La escena de familia es inevitable. Vamos en busca

del coronel. (Váse por el fondo.)

ESCENA V.

LUISA, el MARQUÉS.

.Mauq. Ayer hubiera creído en su emoción, pero hoy...

Luisa. V cuál es la cau^ de ese desafio?

Marq. x\o lo adivina usted?

Luisa. Ksa severidad!...

Mai^q. Tal vez pretenda usted también hacerme creer que no

lengo razón.

Luisa. Al menos no me explico lo que te obliga á mostrarte

conmigo tan severo.

Marq. Hoy debo batirme con su amante de usted, señora.

Luisa. Con mi amante? (sorpremiida.)

Marq. Con Alfredo de Sandoval.

Luisa. Sandoval mí amante? Te lias vuelto loco?

M\RQ. Anoche he seguido á usted cuando furtivamente salió

ú la calle; la he visto procurando recatarse de todo el

mundo entrar en casa de ose hombre infíme, y du-

dando aún si mis ojos podrían engañarme he tenido el

horrible valor de esperar á que volviera usted á salir.

Desvanecida completamente mi duda, me he dirigido

al Casino, he buscado un pretesto y he insultado gra-

vemente á ese hombre, y si las personas extrañas no

han podido adivinar el verdadero motivo, él lo habrá

comprendido perfectamente.

Luisa. Imposible, él no puede comprender nada, ¡nada!

Marq. Existe la conciencia, señora?

Luisa. (Diosmio!.... y yo no puedo defenderme sin compro-

meter á mi hija! Sin embargo, es preciso; se trata

de la vida de mi esposo.) (Con lirsespcracion.)
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Maho. y bien, señora?

I-iis\. Perdóname, pero nie eiiciiontro tan turbada... tan

conmovida bajo el jícso de una acusación tan e.vtraña,

que alienas puedo articular palal)ra. (Tranquiíizúmiose un

poco y con cariño ) Vanios á Ver, tranquilízate: quieres

saber positivamente á donde me dirigí anoche?

Makq. Desgraciadamente no me es posible dudar...

I.i is\. Te eni^anas. Sandoval hibita, es verdad, el piso segun-

do de la calle Ancha de San Bernanlo, pero en el prin-

cipal interior, que comunica con la calle del í*ez. vi-

ven hace un mes mis amigas Emilia y .Margarita.

M.m;q. Será cierto?

Kiis.v. Si dudas, os bien fa'cil convencerte por ti mismo.

Mauq. No put^lo menos de confesar que el sistema de defensa

es bastante ingenioso.

l.n^v. Ademas yo no conozco á Sandoval ni le lie hablado

nunca sino en tu presencia.

Xiw.o. Entonces con qué objeto y á una hora tan intempestiva

se ha dirigido usted á casa de esas señoraí? precisa-

mente cuando si algo tenia usted que decirlas, habían

estado aquí de visita hasfa las diez de la noche?

í-ns\ Puesto que no hay otro remedio lo sabrás todo. Recor-

darás que momentos después de haber partido, nues-

tro primo nos contó una historia de amor en la que se

trataba de una joven de la cual Sandoval se hallaba

perdidamnnle enamorado.

M\!.o. Es cierto; y desde aquel momento empezó la agitación,

la ansiedad y no pudiendo usted contenerse, salió fur-

tivamente de casa á...

Ijisv. Sí, á prevenir una desgracia, á evitar que una pobre

niña fuese víctima del peligro inminente que la ame-

nazaba... porque lo que tú no podías saber lo sabia yo,

y desde las prim^^ras palabras de nuestro primo adivi-

né que se trataba de Emilia.

MAnn. De Emilia! ..

I.Li>\. La situación era grave; un minuto de retardo podría

hacer el mal irreparable v corrí á avilar á .Margarita.
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Mahq. Será cierto!

Llisa. Mi buen corazón me hizo volar en auxilio de esa pobre

niña cuyo honor y cuya reputación se liallaban com-

prometidas. Tal es mi delito,

Mauo. Pero si electivamente todo eso es verdad, por qué

ocultármelo? por qué hacer un misterio?—Yo me in-

tereso también por ella y bastaba una palabra para que

te hubiera ofrecido mi brazo y yo mismo te liabia

acompañado á su casa.

Luisa. Tienes razón, pero en aquel momento no me ocurrió

lo que ahora me parece tan natural. Salí sola coíno lo

hago todos los dias sin pensar en la hora ni mucho me-

nos que fueses celoso y arrebatado hasta ese extremo.

Marq. Tampoco yo lo sabia; pero hoy he tenido ocasión de

convencerme 'de que todas nuestras pasiones estallan

con mayor violencia cuanto mayor es el tiempo que

han estado ocultas!... Conque es decir que me he con-

ducido como un niño! Ah! lú no sabrás nunca lo que

he padecido esta noche!

Llisa. y yo?... crees que no he sufrido también?—Pero a|

presente soy feliz; he conseguido convencerte y ya no

te batirás. (Se oye dentro la voz de Pincho.)

Maiíq. Silencio... oigo la voz de nuestro primo— déjame solo

con él.

Lusa. Pero...

Mahq. Nadie en el mundo debe penetrar la causa de mi agí e-

sioii. Un marido celoso e.> altamente ridiculo sobre to-

do cuando sus sospechas carecen de fundamento; pero

Pancho es uno de mis testigos y es preciso que me
ponga lie acuerdo con él para lo que me resta que ha-

cer.

Lu SA. Fernando!... (Suplicante.)

.\l\iio. Tranquilízate, pero déjanos solos, telo suplico. (i.uUa

se retira á |)r8ar suyo.)
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ESCENA VI.

I'ANCHO, el MAUQLtS.

M\uo. í.a oxplicacion me paroco ahora tan natural!— Es [ui-

siblp «¡'le sionipn» lioinos de poiisar lo peor!. Qué ra-

zón, qué derecho tenia yo para ofenderla con mis sos-

pechas! (Viendo d Pancho, que enliA muy fatigado y viene á

dejarse caer sobre una butaca.) Y híeil, liaS CnCOntrado á

Palma?

Pancho. Hombre, déjame respirar. Uf! Vamos, ya voy eslaridi;

un poco mejor.

\UhQ. Más vale así.

Pancho. Pues si, señor; he encontrado á tu coronel en lu puerta

del café, me ha hecho subir en su berlina que le esta-

ba esperando; hornos ido á ver á los testigos de San-

doval y el negocio se terminará á las dos de la tarde

en el camino del puente de San Fernando.

MaiiQ. Quiénes son los otros testigos?

Pancho. Campos, el ingeniero, y Merino, el agente de Bolsa;

por cierto que me gustan mucho, son personas muy
razonables y entendidas.

-M\itM. V ninguna dificultad se ha ofrecido?

Pancho. En un principio insistieron con objeto de saber si no

tenias algún otro motivo de resentimiento, porque

nadie se e.xplica tu provocación de anoche.

Mkkq. .Ninguno; siempre he tenido en gran estima á San-

doval.

Pancho. Eso precisamente hemos contestado en su nombre.

Marq. Pero esos señores, no han manifestado deseos de ter-

minar el asunto pacíficamente?

Pam 11'). Á ellos no les eslá bien indicir nada en ese terreno: la

persona que repre.sentan es el ofendido.

.Maum. Es V(>rda(l.

P\NcHo. Si palabras conciliadoras ileben pronunciarse de no-

sotros deben partir, estamos?... pero como te hem^s

visto tan decidido ..



Mauq. Cierto; pero francumerite debo confesarte; que este

duelo con un amigo íntimo, y por un motivo tan leve,

ahora, después de reflexionarlo bien, me parece triste.

Pancho. Todos pensamos lo mismo, y seria una felicidad para

nosotros, si comprendiendo tú que has obrado con

ligereza, tuvieses la abnegación de reconocerlo.

Mahq. Es decir, que tú me aconsejas...

Pancho. Entendámonos, niño; siempre que los términos en

que se ofrezca esta satisfacción sean dignos de tí.

Mauq. Pues bien, me hallo dispuesto á darla. Á ustedes toca

su redacción, y yo estoy seguro de que lo harán de

una manera admirable.

Pancho. Ay, niño! me haces feliz!—Por lo demás todo el

mundo te conoce y has hecho ya tus pruebas para que

nadie dude de tu valor.

yiM\Q. Así lo creo...

Pancho. Lo que ahora hace falta, ya que te encuentras tan bien

dispuesto, es ir inmediataüíente en busca del coro-

nel...

.Mahq. Pero dónde encontrarle?

Pancho. En su casa me espera hasta las doce... Quieres venir

conmigo?

Mauq Mejor será... Sabes lo que observo, primo? (Sonriendo )

Pancho. Qué?

MAr.Q. Que se ha operado en ti una trasformacion milagrosa;

tú, naturalmente tan pacifico, tan tranquilo, tim...

Pancho. Perezoso, no es esto? Hijo, cuando uno carece de pier-

nas, preciso es al menos tener un poco de corazón...

Conque vamos? (ai tiempo de marchar, Juan í.p.irf-rc en la

puerta del fondo.)

Mai;q. Qué quieres?

Juan. Una persona que pregunta por la señora.

.Mahq. Quién es?

Ji:\N. La señorita Emilia, la cual me dice haga presente á la

señora que necesita verla inmediatamente.

.Maiíq. Dila que pase á esta sala y avisa á la .señora. (Que ne-

cesita (Ap. y on tanto -pie *•! criado introduce á Emilia.) Verlu
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iiinic.liat.impntel Hnbrá ocurrido alguna novoílad!) Se-

ñorita, sírvase (A Emilia, que ontra.) iistfid lomar asien-

to; han ido á avisar á mi psposa y vondrá d»^níro do un

instante. (Kmllia sp siftUa.^

Pancho. (Es bonita osla chica... os alíinna jiarienta vweslra?)

.Marq. (No; por qiié?...1

Pancho. Porque la encuíMitro cierto airo do familia...

Marq. Cómo?... (Fijamlo la alonrion en riMÜia.)

Pancho. Vamos?

Marq. F.spora iin instante.. .

P\NrH0. No podemos detenernos; es muy tarde y...

Marq. Ve andando, que yo te alcanzaré on el camino.

PVNCHO. Como fíUSteS. (Silu<la á Emiüa y vas*» por ol foro.1

ESCENA Vn.

r;Mi: i \. .1 ma!:Q( K'^.

M^Rn. Mi esposa no debe tardar. Positivamente la visita do

usted debe serie muy agradable, porque hace un mo-
mento me decia cuánto se interesnba por usted.

E.Mii.iA. En efecto, caballero, la señora Marquesa me lia de-

mostrado siempre tanto interés, que espero no me

niesrue hoy el señalado favor que vengo á pedirle.

M^i'.M. Hace mucho tiempo que mi esposa conoce á usted?

Emilia. Desde mi infancia.

Marq. .\h!... (Con int.-rés creciente)

Evit.iv. Recuerdo sien'pre con gratitud las cariñosas atencio-

nes y cuidados que me prodigaba cuando yo era aun

muy pequeña. Ha sido siempre para mí tan buena, tan

bondadosa'...

Marq. De veras?

J^Mir.iA. V más tarde, cuando empecé á abrir mis ojos á la luz

de la razón, la he merecido tan buenos consejos, ha

hecho tanto por mi, que me considero feliz en este

momento pudiendo decir cuánto la debo y cuánto la

quiero en presencia de usted, que también la ama.

Marm. Gil' (ontinue usted, experimento tal satisfacción al es-
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cucharla!...

Emilia. Qué más puedo decir! mi vida ha trascurrido hasta

ahora tranquila y ieliz entre mis dos protectoras; hi

señora de Viliavicencio, que me sirve de madre, y la

marquesa, que la ayuda en su buena obra... mi exis-

tencia puede resumirse en dos palabras, «amor y gra-

titud.»

Marq. Es decir que usted no ha conocido á ninguno de sus

parientes? (sentándose al lado de Emilia.)

Kmilia- Á ninguno: el nombre de madre, tan dulce de pronuQ-.

ciar, me estuvo siempre vedado.

Mai'.q. Pero al menos sabrá usted su nombre.

Emilia. Me es completamente desconocido.

Marq. Sin embargo, la señora de Viliavicencio debe saberlo.

Emilia. Hace un momento y procurando interesar su corazón,

se lo he preguntado, y aunque se trata para mí de un

asunto muy grave, ha guardado silencio.

-Marq. Es posible!

Emilia. Pero aún me re. ta una esperanza, y si me ve usted

aquí . .

.

MvuQ. Señorita, soy el esposo de su protectora, y semejante

título me da derecho á su confianza.

Emilia. Pues bien, sí, hoy vengo á suplicar á la marquesa que

haciendo un llamamiento á sus recuerdos, me diga lo

que tengo un gran interés en averiguar... el nombre

de mis padres.

M\uQ. V como puede usted esperar que mi esposa sepa lo que

la señora de Viliavicencio parece ignorar?

Emilia. Porque me conoce de mucho antes que mi madrina.

Maiíq. Ah! y como cuánto tiempo hace que. . (con jran imerés.^

Emilia. Unos quince años próximamente.

Mauq. Continuo usted, señorita, continué usted.

Emilia. Los recui^^dos de la infancia que jamás se borran, iik»

hacen, s.ospechar que mi pobre madre, amiga según
parece de las dos señoras que hoy me aman tan lierna-

namente, obligada á ah^arse de mí ó tal vez en d mo-
mento de su muerte, me confió á los cuidados de la
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marquesa y que esta más tarde dividió con mi madriri;i

estos mismos cuidados

Marq. Electivamente; y si los recuerdos de usted son .;x;ic-

tos...

Kmii.u. I.a señora marquesa debfí conocer el secreto do mi na-
cimiento y no rehusará decírmelo.

Marq. Así lo espero y ofrezco á usted ademas mi cooperación
Kmii.ia. Acepto con gralilud la generosa intervención «pie usted

me ofrece, porque á pesar de todas las bondades, de
IvV.o el cariño que la marquesa me profesa, no puedo
hablarla nunca sin experimentar cierla emoción respe-
tuosa que yo á mí misma no me puedo explicar; per(.

auxiliada por usted... (UUa aparece.)

Marq. Ya está aquí.

Llisa. (Rnlranrio y deteniéndose un momenlo como oonlrarivl.i al ve.lr^

junios.) (Emilia á .su lado! Dios mío, qué le habrá dicho! i

(Procura hacerse dueña de su e.iionon y avanza al medio d^ la e«.

cena.)

ESCENA VIH.

nicHOs, i.uisa.

I.tisA. ñué es esto, Emilia, has venido sin tu madrina?
Maro. '^~*" ----_•. i ...

Esta señorita desea hablarte de cosas importantes. ^

como su madrina no podía acompañarla...
Habré hecho mal? Está usted enojada conmigo?
No por cierto, pero...

M^^Q. l)íspén.same si me permito asistir á esta conferencia,
pero esta señorita mé ha autorizado para unir mis sú-
plicas á las suyas, con el objeto de obtener de tí ej S.w

vor que viene á solicitar.

UiSA. Si lo que Emilia desea depende de mi, es inútil.
Maro. Sin embargo, permíteme que permanezca á vuo<ir,

lado.

ÍYo tiemblo!) Y qué es lo que deseas? Habla pues...
Sonora, .se trata de una .ieiormínacion <jiio mi madri-
na .tcaba de tomar-

E>m i\

I. USA.

I.MSX.

Emiim
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Luisa. Cuál es?

Emilia. La de abanáonií inmediatamente la casa que habí t.5

mos, parp. mudarnos á otro barrio en el extroiuo

opuesto.

Luisa. Con el objeto de alejarte de Sandovn!. á quien no de-

bes volver d ver.

Emilia. Ah!... conque usted sabia...

LrisA. Soy yo precisamente quien la lie aconsejado esa deter-

minación.

Emilia. Y por qué, señora, después de la frnnca confesión que

bice á ustedes ayer? Ese joven me ama de una manera

digna, respetuosa, y yo... yoleamo también, (con pación.)

LnsA. Pero ese amor no pncde ser más que una locura, un

pasatiempo que nosotras no podemos autorizar. Oué

puedes esperar tú, pobre niña, do semejantes relacio-

nes? Un casamiento con el señor de Sandoval es impo-

sible!

Emilia. Imposible!... y por qué? En vano interrogo desde ayer

á mi madrina, no quiere responderme. Será usted á

mis súplicas tan insensible como ella? Creo, sin em-
bargo, que es justo decirme el motivo por qué se me
condena. Es indigno de mí? Soy yo indigna de él? Y si

lo soy yo, por qué?... por qué?... Mi nacimiento es

tal vez iin obstáculo? Si es así, dígaseme con franque-

za, porque mi edad me permite exigir ya ciertas acla-

raciones. Ob! Señora, compadézcase usted de esta po-

bre huérfana y no me oculte por más tiempo el secre-

to de mi nacimiento!

Luisa. (Desdichada! Ella me pierde!)

Marq. Nada más natural; y puesto que desde su inñincia te

has ocupado tanto de esta señorita, hoy se halla auto-

rizada para preguntarte de qué manera y con qué de-

recho dispones de su porvenir.

Luisa. Yo no conozco el secreto que ella me pido. (luibrifia.)

MAno. Eso ni es verosímil ni posible.

Luisa. (Oué tormento, Dios mío!)

Emilia. Ese ^ocrelo, por triste que soa, no vacile usted en con*-
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fiármeJe; es preciso que yo sepa de ima vez ;i qué pue-
ilo aspirar en el mundo. (Coa extremada caudulez y marcado
sentimiento.) Yo uo sov ya Mün nina... razono, sufro,
amo! Tengo por lo tanto el derecho de procurar ser
leliz como las demás mujeres, y si se me nie^jM ese
derecho, si no soy digna ni aun de pretenderlo, ten-
go al menos el de morir. (Llorando.)

Luisa. Morir! morir tú! (juan apareciendo en I» puerta del fondo.)
Marq. (Cuidado, señora, que no estamos solos.)
Juan. La señora de Villavicencio.

Luisa. Am!

ESCENA LX.

MCHOS, MARGARITA, entrando precipitadamente.

Dispénseme ustedes, y ante todo pido perdón del paso
imprudente que esta niña se ha permitido dar.

L USA. (Estoy perdida, aléjala de aquí.)

Mai.q. Nada tema usted, señorita; recobre usted su valor: al

presente sabremos más pronto la verdad. En vez df
uno tenemos dos testigos á quienes interrogar.

Marg. Pera, señor marqués, yo estoy convencida de que Emi-
üii comprende ahora la gravedad de un paso que nada
puede justificar... en su consecuencia, nos retiramos.

Maro. Un momento, (con severidad.) Señorita, Í.Á Emilia.) las

preguntas que usted ha hecho no han sido tan claras

como debieran tratándose de un asunto tan grave. .\ho-

ru las formularé yo precisas y terminantes...

Luisa. Oh! no, no! (Ap. al Marqués y precipidadamcnte.)

Marq. (Pr.íiMres que uo se halle presente?... Sea.)

Luisa. Er.ir,u\ on mi gabinete y esperadme un momento...
Emilia. (De n^U-d lo espero todo.) (ai Marqués.)

Marq. (Pobre niña! ruegue usted A cielo (jue me inspire!)

(Con profunda amargura.)
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ESCENA X.

LUISA, el MARQUÉS.

M.vRt;. Puedes liablar... ya te escucho.

Luisa. (Qué le diré...)

M.viiQ. Deseo conocer la verdad, y por peno .1 que sea esta

confesión...

Luisa. Fernando!

Marq. Lo exijo. Cuál es el móvil del interés que Emilia te

inspira? (Con imperio.)

LuíSA. Compañera de colegio y amiga de Margarita, desde

hace nmcho tiempo, me acostumbré á amar á esa niña

que ella adoptó en su infancia.

Marq. La niña ha sido confiada por tí á la que hoy aparece

como su madrina: ella misma acaba de confesármelo.

Ya ves que no puedes engañarme.

Luisa. Taml'ien la madre de Emilia era amiga mia, y en su le-

cho de muerte me hizo jurar que velarla por su hija...

Marq. De qué fecha data esa amistad que yo hasta hoy no he

tenido noticia?

Luisa. Poco tiempo después de nuesiro casamiento.

Marq. Es decir, durante los dos años de mi ausencia... no es

esto? El nombre de esa amiga...

Luisa. Su nombre?

Marq. Sí, su nombre.

Luisa. Por favor!

Marq. Necesito saberlo, (con impoiio y se^cndíid.}

Luisa. Imposible!... imposible!

MaRQ. Lo exijo, lo mando! (cogiendo a Luisa por ona muñeca, y

oprimiéndola con violencia.)

Llisa. Oh!... yo no te reconozco... tú, que fuiste siempre tan

bueno para mí!

Marq. Quiero saber la verdad, y si inmediatamente no la oigo

de tus labios, llamo á esa niña y en su presencia for-

mulo claramente la sospecha que acabo de concebir.

Luisa. Ohl... 00... tú 00 lo harás. (SupUcaote.)
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Marq. Te hallas dispuesta á obedecerme?

LlISA. Qué exiges de mí! (Desesperada.)

Marq. El nombre de esa mujer, de esa madre.

Llisa. Ulil... no puedo! no puedo!

Marq. Entonces... (Movimiento del Marqué» part maicharire.)

Luisa. Ah!... no... jamás! (Deleniéndole.)

Marq. Por última vez, su nombre!

Lusa. Su nombre es el mió! (Caliendo de rodillas y ocultando su

rostro entre aus nianoa.)

MaKQ. Ah! (Momentos de pausa.)

LiiSA. Yo era una nina... me abandonaste dejándome sin de-

fensa, sin apoyo, y fui victima de la traición más infa-

me... Dios ha juzgado ya á uno de los criminales, pero

mi falta es inmensa y hace muchos años que la expió.

Mako. Que la ha expiado usted? y de qué manera? Usted ha

hecho educar á su hija a su lado; puede verla todos los

dias; hasta se permite recibirla en mi casa; disfruta

tranquilamente de la felicidad de ser madre, y aún

pretende que ha expiado su falta! (Con entonación lenibie.
)

l.LisA. La felicidad de ser madre! y cuándo he disfrutado yo

esa dicha? Ser madre es gozar en su infancia de sus

tiernas caricias, y en su juventud poder librementp

enorgullecerse de los triunfos que su belleza ó su ta-

lento la conquisten; es escuchar los lati ios de su cora-

zón, ser la coníidente de sus penas y de sus alegrías!

Ser madre, en fin, es poder decir con orgullo delante

de todo el mundo, es mi sangre, es mi vida! es tni hijal

Cuándo he disfrutado yo de seinejanle dich;i? Oh! tú

no podrás comprender nunca todo lo (jue yo he su-

frido!

Makq. y aún se atreve usted á decir que ha sufrido!... Usted,

que sin embargo de haber hecho traición al más sa-

grado de los deberes, hace diez y siete años se ve us-

ted rodeada de toda clase de consideraciones y i\f\

amor de su marido! (cou desesperación.

J

Llisa. Ah! sí: y ese amor que era y es aun mi mayor felici-

dad, ha sido también mi más terrible castigo; porqu'*
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he tenido ocasión de conocer, de apreciar, de admirar

todo lo que liay en tu alma de noble, de grande, de

generoso, y desde ese instante mi corazón empezó á

latir con una fuerza desconocida, me lia impulsado

hacia tí, me lia hecho amarle con adoración! (Todo esto

ilebe ser dicho coa pasión.)

Marq. Oh! basta, basta! (Con disgusio.)

LiiSA. Oh! no, no, hoy es preciso que me escuches, porque

es la primera vez, después de quince años, que puedo

desahogar mi corazón. Necesito que sepas toda la ter-

nura que en él se encierra, sólo á tí consagrada; quie-

ro que comprendas todos mis dolores, todas mis ago-

nías, y cuánto he debido sufrir amándote con delirio,

y no teniendo el valor de confesar mi pasión por juz-

garme indigna de tí. A.1 presente que todo lo sabes?

mátame si tal es tu voluntad, pero esta palabra que

continuamente se exhala de mi corazón, que brota en

mis labios, que absorbe mis sentidos; esta palabra que

me ahoga y reasume la única felicidad que en el mun-

do he disfrutado, no moriré sin habértela dicho una

vez al menos... Te amo! te amo!

Ma.'.q. Si eso fuese cierto, habría usted sido más celosa de mi

honor... ahora que todo lo sé, que todo se me explica,

debe usted comprender, señora, que me deshonraría á

mis propios ojos, si permitiese, ni un instante más,

bajo el techo de mi propia casa la presencia de esa

joven, y yo mismo voy... (Oa nu paso, Luisa se le interpone,

y se arrodilla ¡ielanle del Marqués.)

l.risA. Oh! imposible! Eres demasiado generoso para obli-

gar á una madre á sonrojarse en presencia de su hija!

\Iaí;o. Señora!

Í.UISa. Mátame, estás en tu derecho. (Seoye la voz de Pancho.)

Marq. Ah! silencio, señora!... que nadie sepa... que nadie

sospeche... (l.evanlándola é imponií-udolj silencio.)
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ESCENA XI

DICHOS, PANCHO, por ol toro.

I'a.ncho. Sabos, uino, (|ut! podía haberte oslado esperando liasta

iiiiifiuna?

I.LisA. Pero ese duelo ya no so verilicará?

I'ancho. Tranquilízale, prima, ya lo liemos arregladí» de una

manera paciíica y digna.

Lusa. Entonces, para qué vienes á buscarle?

Tancho. Para que .se venga conmigo... Hemos convenido que

sobre el terreno lu marido tenderá la mano á Saudo-

val, este se lanzará en sus brazos, y asunto concluido.

M AKu. Os agradezco la buena intención, pero be cambiado de

¡dea.

Pancho. Cómo? qué? ahora quieres batirte?

Makq. Sí; vamos.

Pancho. l*ues me gusta! después que llevo dos horas corrien-

do para arreglar este negocio!

Lusa. Pero eso no es posible, (Ap.) Sandoval note ha ofen-

dido!

Mauq. Yo le debo una reparación, podría darse otro carácter

á mis excusas y es preciso... (Deteniéndole.)

Luisa. Pero ese duelo seria un crimen á los ojos de Uios.

Mauq. (Tranquilícese usted por su hija; la vida de Sandoval

no corre peligro.)

Luisa. Entonces... cuál es tu designio!

Mako. Basta, señora. Ya he dicho á usted que nadie debe

sospechar lo que ha pasado entre nosotros.

Luisa. Pero yo, yo no puedo permitir... (Desesperada.)

Mauq. Permanezca usted aquí, lo exijo; usted no tiene de-

re<:ho de detenerme. ^Rechazándole; Luisa viene á caer sobre

el divBii aneg-ada en lágrinoas v -n U más completa desesperación.

Panciio y el Marqués vanse por la puerta del foro.) VamOS.

Lusa. ;Dios mío! Dios mío!

FI.N ÜKL ACTO >Kr,LM:'0.





ACTO TERCKKO.

La misma decoración.

ESCENA PRIMERA.

EMILIA, LUISA, MARGARITA.

Al levantarse el telón, Luisa aparece de pie, próxima al balcón y mirando

háriu la calle. Emilia, sentada en el diván, llora.ide; Margarita de pie á

su lado.

ÍAiSA. Nada!... nada todavía! Esta ansiedad es mil veces peor

que la muerte! Hace tres horas que partieron y ningu-

no parece! Dios mió, si habrá ocurrido á mi esposo al-

guna desgracia y no se atreven á anunciármela! Oh!

yo no podré sobrevivirle; semejante idea es capaz de

volverme loca! Y esta pobre nina también, qué va á ser

de ella, Dios mió! Por qué lloras tú, hija mia!

Kmii.iv. Veo que usted se aflige y se desespera, conozco que

aquí ocurre algo extraño que yo no puedo compren-

der; contemplo á usted desgraciada y lloro. Oh! si al

menos el Marqués volviese sano y salvo; si Dios escu-

chase mis súplicas!

Iaisa. Has orado por él!

Kmilia. Con todo mi corazón!
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Ll'isa. Dios inio! Conmuévate la súplica de la pobre liuérfanaf

Un milagro, Señor, un milagro!

Maug. Un carruaje ha parado á la puerta.

L.Mll.lA. '

Luisa. Ah! no puedo! no puedo! (La puerta del londo se abre. Luisj

quiere correr, pero se deliene y se apoya en una silla. Pancho apa'

rece e» el dintel.)

ESCENA II.

DICHAS, PANCHO.

Llisa. Solo! y mi esposo, qué es de mi esposo?

Marg. El iMarqués!...

Emilia. Oh! hablo usted, hable usted!

Pa.ncho. Pero si ustedes no me dejan! tranquilícense ustedes,

no hay cuidado.

Luisa. Pero dónde está, dónde?

Pancho. El médico le acompaña y se dirigen á esta sala-

Marg. (Con ansie.lad.) El médiCO?

Emilia, (id.) Dios mió!

Luisa. (m.) Herido!

Pancho. Detente... á dónde corres? La herida aunque profunda,

no es de importancia... atravesada una mano y nada

más.

Luisa. Ah!

Marg. Es decir que su adversario no ha tenido piedad?

Pancho. Por el contrario, se ha conducido admirablemente. En

primer lugar procuró por todos los medios posible>

evitar el lance; después se mantuvo constantemente á

la defensiva, pero mi gracioso primo, sin saber por

qué, empeñado siempre en tirarse sobre la espadado,

Saudoval.

Emilia. (Sorprendida.) De Alfredo... con que era él!

Luisa, (corriendo á la puerta.) Olí! dejadiub! dejadme... yo quiero

verle.

Pancho. Corriente .. pero te recomiendo la prudencia... si bien
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la heriila no ofrece cuidado, en tislos inoinenlos las

emociones siempre son perjud¡cial'^>.

.M\K(.. All! Va est.i aquí. (Marsrririla y Emilia pasTíu u la «l'jrtch.i ¡«t-

maiHviendo en «.egrumlo termino, Pancho y Luisa corren á recibir

al V.irq'iús, que acTrecc a[ioya(lü del l)razo del !)octor.

)

ESCENA III.

DirHOS, ol MU;QL'n>. («I DOCTOR y do-; í;RI\í>OS, que quedan en

<d fondo.

Mako. (Con el brazo en cabestrillo.) Tranquilízate... esto no .será

nada, ^il gracias, Doctor, (viene « sentarse en la butaca.)

Dnmon. Sin embargo, es preciso que sea usted razonable; aun-

que la herida no ofrece cuidado, debe usted guard.ir

cama por algunos dias.

.M\:o Obedeceré á usted, pero antes le suplico me permita

liablar á mi espo.sa breves instantes.

Doí i ;:. Siempre que usted me prometa ser juicioso...

.Marij. Lo prometo. Pancho! (Llamándole.)

pANni I. Primo...

Maiíq. (Hiciste mi encargo?)

rA\r.HO. (Me (fspera en la Ibj?ria, y el coche está á la puerta.)

Mm'.o. (Ve por él y vuelve inmediatamente, pero antes iiuz

que todo el mundo se retire, excepto Luisa.)

DncTon. Tranquilícese usted, señora, yo respondo de su cu-

ración. (Todos se retiran entrando en «I g-abinete de la iz-

quierda.)

I.risx. Oh! gracias, amigo mió!

ESCENA IV.

LUISA, el MARQUÉS.

M\i.',K Acérc'ite... estoy bastante débil y me es imposible ha-

blar alio.

1.
1 ;m Oh! perdonl perdón! (Arrodillándose; el Marqués la hace le-

vantar y la indica quo se siente á sa lado.

)

M v';ij Escucha. Durante mi vida lo he sacrificado tod'» :i una
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palabra que se llama honor y que nos impone tan gra-

ves deberes. El honor de mi casa, el honor de la fa-

milia, el honor de mi nombre! y yo no puedo permitir

hoy que ese nombre, que he conservado sin mancha;

(Con sentimiento 5 amargrura.) esa palabra qUC lia SÍdo la

ilusión de toda mi vida, sea objeto de risa ó menos-

precio. La sociedad se ocupa en este momento de un

duelo que se ha verifica.lo entre dos amigos y que ter-

mina de una manera bien triste. Podr'a, al fin, adi-

vinar el verdadero motivo y yo quiero evitarlo. En el

momento en que, ansiando morir, caí herido bajo la

espada de Sandoval, un rayo de luz, tal vez uní inspi-

ración divina cruzó por mi imaginación y la he acep-

tado con gratitud, porque efectivamente es el único

medio de salvar tu honor y el mió. Ahora bien, dime

la verdad, ¿es únicamente Margarita la que conoce tu

secreto?

Luisa. La única.

Map.q. Lstás segura de su cariño, de su discreción?

LtisA. Como de mi misma.

."Marq. Está bien; ahora es preciso que me jures aprobar

cuanto voy á decirte aquí, delante de todo el mundo.

Luisa. Te lo prometo.

MaRQ. .lurámelO por... la vida de tu hija. (Haciendo un violento

esfuerzo.)

Luisa. Lo juro.

Marq. Haz entrar á todas ests personas, y que se presenten

tíunbien Emilia y Mai-garita.

Luisa. (Dudanrio,) Pero...

Marq. Te suplico que me obedezcas,

lii ISA. Cuál será su pensamiento, Dios mío! lEnira 3n ei -ai.in, i...)

ESCENA V.

Kl. MVRQl'KS, PANCnO, que entra por el fondo, poco dfsi)ues SANDOVU.

Pancho. Cómo te encuentras?

Marq. Mucho mejor, y 61?
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Pancho. Mírale, (indican.lo i Samloval, rjuc eiitin.)

Ai.p. Oh! mi querido ainií,'o! No me perdonaré jamás... (Coi-

rlemlo á abrazai° al Marqués, que se levanta parí rpribirle.)

Maro La culpa ís inia, ó niás bien de las circunstancias. Tú
te has conducido noblemente, y aun te debo gracias

por haberte dignado venir accediendo á mi súplica.

\iK. Juro que con gusto daria loda mi sangre porque este

lance no hubiera tenido lugar.

Marq. Vuelvo á repetir que nada tienes que reprocharte.

\iK. Ks que en vano me pregunto desde ayer, é interrogo

severamente mí conciencia sin poder atinar con t^l

verdadero motivo.

M\Ry. Conque efectivamente no lo has adivinado? Vuelve la

vista y lo comprenderás todo. (Margarita y Emilia, <<on.ln-

fidas por Luisa, aparecen por la puerta izquierda
)

KSCEXA VI.

niCHOS, LL1S\, EMIli.A, MARG.\R1T.\.

AiF. Ah! Kmilia!

Lri>v. Sandoval!

ívMii.iA. Alfredo!

MviiG. Él aquí?

M\;tv Mi hija, señor de Sandoval!

AiF. Su hija!...

Li.i>A Ah!

Pancho. (Diablo!)

Emili.\. Mi padre!

(Toda esta escena ilL-be decirla el Marqués haciendo un violento ts-

fueno sobre sí mismo y con marcado sentimiento; pero con ili^ni"

dad.)

Maiwj. Sí. mi Inja, que ])or respetos á mi esposa, á la que falté

un día y ú la que hoy pido públicamente perdón, la

iiice educar en secreto confiándola á los cuidados \\r

una verdadera amiga. (Á Sandovai.) Aiiora comprende-

rás perfectamente que no fuese dueño de mí cuiin<io

supe que intentabas seducir á esta pobre niña. Si Iiu-

; I I odas estas exclamaciones deben de ser rápidas,
j
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hiora podido presentarla con un título legítimo te ha-

bría obligado á ofrocerla tu nombre, pero como me
estaba vedado di-rla públicamente el mió, sólo pensé

en vengarme y hoy acepto la expiación.

Pa.ncho. (Bien decia yo que h muchacha tenia cierto aire de

familia.)

Kmii.ia. Pero entonces, cuando ayer suplicaba tan vivamente

se me revelara el secreto de mi nacimiento, por qué

usted?...

Maro. Debia batirme con el que amabas, y si hubiera tenido

la desgracia de herirle no queria que mi hija me mal-

dijese. Ahora bien, Luisa, me permites reconocer le-

galmente á... mi hija, y perdonado mi extravio servir-

la de una madre?

LUIS\. (Fernando! Fernando! (Ouenen.ío besar la mano de su esposo.)

Maro. Serenidad! he salvado nuestro honor!)

Ai F. Marqués, mi deuda con esta señorita aun no e-tá satis-

fecha... y si me concedes el honor de ofrecerla mi

nombre...

Marij. Emilia es la que debe contestarte.

Kmii 1A. y qué podré yo decir? (Con inocente candidez.)

IV\>r.no. Perfectamente, niños; vea usftíd por dónde voy á ser

dos veces padrino, porque yo no permitiré que ningún

otro...

Maiío. Cuan bueno eres y cuánto te debo! (Estrechando l.-. mano

de Pancho.) El CSpOSO 86 ha VCngado noblemente. (Lle-

vando á un lado á Luisa.) El hombrc de corazou que tiene

la conciencia de su anícrior abandono, y que tal vez

no es el menos culpable, sólo tiene hoy palabras de ol-

vido y de perdón.

(E1 Marijntjs abraza á Emilia y la pasa á los brazos de su esposa,

que á su vez la eslrí'cha entre los suyos con efusión. La señora de

Villavicencio da la mano al Marqués, quedando en el centro de la

fscena, forinandu -jropo aparto Puncho, Sandoval y el Dovlor.;

KIN I)F!. onAMA,



ceuuicnta.
na.
iel alm:'(lictio.

)las.

del vicio.

jüs do viento.

i lio Cc»-ielargo.

c oro.
cI regimiento.
de mi iiuijcT.

hijos.
uailros.

Id IV o y Rcné.
ímos.
•a do Murillo.
lera.
nza dc Catana.
aesila.

a do la vida.

de ciaran.
sin piloto.

[OS.

1 en el campaniouto,
de África,
ios.

illenv; de la niebla.
I de matrimonio.
dePaliol.
del pallo.
bcdiciifiíi.

a albaja.
mimada,
idos (refundida.)

)Ío.

mi sobrina,
lurbano.
María
en <f<i8.

á visia de pájaro.
)re hojuelas.
íde l'olonia.
6 la Emparedada.

Miserias de aldea.

Mi mujer y el primo.

£Kn'o"c?nTiendc. « uu ho„>

Lrc limido.
^ol»l^za contra nobleza.

No es todo orólo (lueieluce.

No lo (inicro saber. I

Nativa.
Olimpia.
Propósit de enmienda.
Pescar á rio rcvucUo. •

|

rara^iendas'las de honor, ó el

desagravio tíí"'.^."'•,,,.

Por la puerta del jardín.

P(.der<.so laballoroes D. Dinero.

Pecados veniales. „„..¡c
Premio y castigo, o la conquis-

ta do iv'onda.

Por una pensión.
Para dos perdices, dos.

Préslaniossobrc la honra.

Para mentir las mujei'-f-

;()uc convido al Coronel...

oulen mucho abarca.

:Ou6 suerte la n»ia.

¿Ouién es el autor.'

¿ñu ion es el padre?

Heboca.
Rjbal y amigo.
Rosita.
Su imaRen.
Se salvo el honor.
Santo V peana.

San Isidro (Patrón de nJadna.]

Sueños de amor y ambición.
Sin prueba plena.
Sobresaltos de un mando.
Si la muía luera buena.
Tales padres, tales Lijos.

_

Traidor, inconfeso y mártir.

Tibbjar lor cUCnl» a.ene

Tod unes.

Vu Í.nos!"d del otro u.nndo.

llia noche en blanco,

ino de tantos,

enmarido en e^s^'fi'

Lna lección de curte.

l-rpBje ? «n cab3lIero

T-n fii V wn no.
rnaíáprimaynnbeso.
rna lección (fe mundo.
UnSnuijer de historia.

Una herencia completa.

rn homlirc fino.

rna poetisa y su mando.

ftfSidlf cogido .por los cM.e

m estudiante novel,

un hombre del siglo.

Un viejo pollo.

ZamlrHlla'ó los bandidos del

serranía de Ronda.

V Medoro.
dé buena lev.

mas feo.

I y cucliilladas
na la (lila na.
y iiarle.

f'Flora,
nando.
Iar¡(|uita.

rfsanto, ó el .\lcalde pro-
>r,

gcual,
lillor.

Tino,
yo de una ópera,
tero r la maja,
o delliortelano.
la y en Marruecos.'
'en la ratonera.
8 de carnaval,
•io (drama lírico.)

ilion de la Rioja (Música.)
mde de I.etorieres,
Ido {\ (>srapc.
i-ír, • aüol.

liz.

meo.
;ial.

i

no mono.
:

ler v;:rIode nn pollo
^ Valdemoro.

i

o... ¡animal!
ralle Mayor.

.vi oro.

ZARZUELAS.

El mundo nncvo
Fl hijo del). .Toso.

F.ntre mi mujer y el primo.

Ll noveno mandamiento.
F.l juicio DnaK
Fl gorro negro.
El hijo del Uavapies.

Fl amor por los cabellos.

Fl nitndo. .

Fl Paraíso en Madrid.

Fl elixir de amor.
Fl sufiíodel pescador.

r.iralda.
Harrv el Dialilo:

Juanl.anas. (iViisica.)

Jacinto
La litera deí Oidor.
Fa noche de ánimas.
La familia nerviosa, ó el suegro
ómnibus. ,,.. ,

Fas bodas de Juanita. (Mustca.)

I.os dos flamantes.
1 a modista.
La colegiala.
Los conspiradores.
La espada de r.ornardo.
La hija de 'a Providencia.
La roca ne pra,
Lncstálna encrnlada.
ícsjardii-es del Rúen retiro,

loco de amor y en la corte.
I a verla ercañtada.
La lofa de amor, ó las prisionesj

tír F dim burgo. I

La Jardinera. I fl/
<•'*«'•«•)

La toma dcTeluan.
Ta cruz del valle.

ineruzdclos Humeros.

la Pastora déla Alcarria.

Lo- herederos.

l'os^"ecados capitales.

La gitanilla.

La artista.

1 a casa roja.

i os piratas.

La seíiora del sombrero.

La mina de oro.

Mateo y Matea.
J>\orflo.(Miisic(t.)

Mnfi'de V Ma ek-Adhel.

Nadie se- mucre hasta que DK
fiuicrc.

Nadie toque ala Reina.

Podro V Catalina.

Por síipresa. ...

Por amor al prójimo.

Polnqucre y marques.

Pablo V Virginia.

Retrato y original.

Tal pura cual.

Un primo.
UnaRuerradcíanulia.
Un cocinero.

Un sobrino.
Un rival del otro mundo.
Un marido por apuesta.

Uoqninloy un suilituio.



PUNTOS DE VENTA Y COMISIONADOS PRINCIPALES,

PROVINCIAS.

Jtbaeete.


